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�El misionero agustino Alonso de la Vera Cruz (O.S.A., 1507-1584). 
Perfil letrado de un traductor de normatividades

Las bibliotecas conventuales americanas de la Primera Modernidad resul-
tan espacios de trabajo fundamentales para la historia de la producción del 
conocimiento normativo y para entender la traducción cultural de determina-
das regulaciones y valores a contextos muy diferentes de aquellos en los que 
se originaron. Se ha abordado ya, en este sentido, la especial importancia 
práctica de los libros que formaron parte de las bibliotecas conventuales en 
los espacios misioneros3. En este tipo de contextos no resulta descabellado 
hablar de los libros como cajas de herramientas donde las normas recogidas 
en los textos son los tornillos, llaves, tuercas y pernos indispensables en el 
estuche de utensilios del misionero. Ahora bien, a diferencia de las herramien-
tas mecánicas del mundo estandarizado de nuestros días, diseñadas para poder 
ser aplicadas del mismo modo a escala universal, la introducción de leyes, 
reglamentos o normas en los contextos sociales y culturales heterogéneos de 
la Modernidad Temprana no resultó tan sencillo.

Como los trabajos de Peter Burke, Thomas Duve o Lena Foljanty han 
mostrado recientemente, valores, leyes o pautas de interrelación social no 
pueden ser simple y brutalmente trasplantados de un contexto a otro, sino que 
necesitan ser traducidos culturalmente o localizados en los contextos concre-
tos en los que se pretende vayan cobrando, poco a poco, validez normativa4. 
Con su celo misionero, los religiosos fueron agentes de primera importancia 
en estos procesos de traducción cultural de normatividades de diverso tipo en 
la Modernidad Temprana.

3  Duve y Danwerth, 2020.
4  Burke, 2007: 7-38. Duve, 2014: 29-66. Foljanty, 2015.
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Entre los religiosos que mayores contribuciones realizaron a traducir el 
patrimonio normativo de la tradición teológica cristiana en el nuevo y desa-
fiante contexto de la América del siglo XVI destaca la figura de Alonso de la 
Vera Cruz, un misionero cuya trayectoria vital ha sido bien estudiada5. Por su 
relevancia para la implantación de la Orden Agustina en Nueva España6, la 
defensa de los privilegios de los misioneros y sus escritos teológicos y jurí-
dicos, todos los cronistas agustinos de los siglos XVII y XVIII (Juan de 
Grijalva, Diego de Basalenque, Matías de Escobar…) le conceden un papel 
muy importante.

Además de las polémicas epocales en las que Alonso de la Vera Cruz se 
vio envuelto (como los conflictos con el arzobispo de México, Alonso de 
Montúfar y el obispo de Michoacán, Vasco de Quiroga, en materias como el 
ejercicio de la jurisdicción en las doctrinas o el cobro de diezmos a los 
indígenas)7, para entender el por qué resultaron de su interés muchos de los 
libros que el agustino adquirió, hizo embarcar hacia Nueva España y utilizó 
a lo largo de varias décadas en sus cometidos como maestro de novicios, 
cinco veces provincial y «farol intelectual» de su orden, resulta importante 
tener en cuenta que Vera Cruz fue un fraile con un perfil intelectual sobresa-
liente en su época. Tras cursar estudios de Artes en Alcalá a mediados de la 
década de 1520, estudió en la Facultad de Teología de Salamanca entre 1528 
y 1532. Fue, por tanto, uno de los primeros discípulos del famoso Francisco 
de Vitoria, catedrático de prima de teología desde 1526. Sabemos también 
que, durante la mayor parte de este período, Vitoria dedicó sus cursos a co-
mentar el IV Libro de las Sentencias de Pedro Lombardo, concretamente, 
entre 1529-318. La formación que Vera Cruz recibió de Vitoria fue, por tanto, 
una formación especializada en teología sacramental. En Salamanca estudió 
a fondo las complejas casuísticas subyacentes a la administración del bautis-
mo, el matrimonio o la práctica de la confesión, algo que, por cierto, no le 
vino nada mal si pensamos en el destino que se dio a sí mismo como misio-
nero en México desde 15369. No es tampoco azaroso que, justo en 1531, 
cuando Vera Cruz estaba a punto de concluir su formación como bachiller en 
teología, Vitoria dedicara la relección con la que solía inaugurar el año acadé-
mico al matrimonio10, precisamente la materia de teología sacramental en la 

  5  Ver, por ejemplo, Lazcano, 2007.
  6  Rubial, 2007: 79-101.
  7  Carrillo, 2003. Lundberg, 2009.
  8  Ramírez, 2007: 635-652.
  9  Lazcano, 2007: 27.
10  Vitoria, 1557: 426-487.
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que Vera Cruz se especializó tras instalarse junto a otros agustinos en el re-
cientemente creado convento y colegio de Tiripetío (1537)11. En este colegio 
agustino escribió, de hecho, su Speculum coniugiorum (1556), el primer trata-
do de teología y derecho canónico redactado e impreso en América, dedicado 
a la compleja introducción del matrimonio cristiano en la cultura purépecha12.

Vera Cruz, lector-anotador de libros y organizador de las primeras 
bibliotecas conventuales novohispanas

Junto a sus cometidos como gran referente de los saberes filosóficos, teo-
lógicos y jurídico-canónicos, Alonso de la Vera Cruz realizó también una 
labor destacada como organizador de las bibliotecas creadas por los agustinos 
en conventos michoacanos como Tiripetío o Tacámbaro13. Ambas figuran en-
tre las primeras bibliotecas americanas. Se trata de un esfuerzo semejante al 
que franciscanos y dominicos acometían en paralelo en Tlatelolco, el estudio 
de Santo Domingo en la Ciudad de México y otros colegios de una red cre-
ciente14. En estas bibliotecas se formaron los primeros novicios agustinos 
made in Mexico. Sabemos, de hecho, que una parte importante de los libros 
que en algún momento fueron adquiridos para la biblioteca «madre» y colegio 
de estudios de Tiripetío se trasladaron varias veces junto a Vera Cruz y sus 
alumnos, que le acompañaban a los lugares a los que se desplazaba para po-
der completar su formación como bachilleres en teología. Por ejemplo, en el 
período 1545-1547, los cronistas informan del desplazamiento de frailes y 
libros entre Tiripetío, Tacámbaro y Atotonilco, en aquel momento importantes 
frentes de evangelización15.

La estrecha relación de Vera Cruz con los libros es algo de lo que dan fe 
no solo historiadores contemporáneos sino fuentes tan cercanas en el tiempo 

11  Cerdá, 2000: 153.
12  Vera Cruz, 1556. Un análisis de algunos puntos importantes de este tratado en Egío 

García, 2021a: 335-398.
13  González González y Gutiérrez Rodríguez, 2015a: 83-102.
14  Ibidem: 199-224. Manrique Figueroa, 2019: 164.
15  «Dio principio a su lectura N. V. Maestro y al tiempo mismo a administrar las grandes 

doctrinas de aquella tierra, pero como es de los sabios mudar de sentir, N. V. P. Mro. retractó 
su antiguo sentir de que administrasen los estudiantes y el que en Tiripitío siendo súbdito 
aprobó con su obediencia el primitivo dictamen, ahora que es en Tacámbaro prelado y como 
tal dueño de la acción, viendo que los ministros eran ya bastantes, halla por más acertado que 
éstos se ocupen de las doctrinas y que los estudiantes se ejerciten en aprender las ciencias; 
así se hizo, para la cual renunció el priorato e irse con los estudiantes a Atotonilco», Escobar, 
2008: 254-255.
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a la vida de Vera Cruz como la crónica de la Orden Agustina publicada por 
Juan de Grijalva en 1624, es decir, tan solo cuarenta años después de la muer-
te del maestro:

En materia de letras y estudios, fuera nunca acabar si quisiéramos decir todo lo 
que este gran varon leyó y supo. En la libreria del Collegio de S. Pablo puso se-
senta cajones de libros: y no le es inferior la del convento de nuestro Padre San 
Augustin de Mexico. En el convento de nuestro Padre San Augustin de Tiripitio 
de Mechoacan ay otra muy buena que el Padre Maestro puso: no lo tenga à enca-
recimiento el que lo leyere, porque escribimos lo que todos hemos visto, ningún 
libro ay en S. Pablo, ni en Tiripitio, que no este rayado y margenado, desde la 
primera hoja hasta la ultima de su letra: y la mayor parte dela libreria de S. Au-
gustin tiene estas notas, en todas las facultades, que parece que no fue factible ojear 
tantos libros, quanto y mas leerlos: y mas si añidimos los gouiernos y ocupaciones 
que todos los dias de su vida tuvo16.

Se trata de una información excepcional en todos los sentidos. Aunque es 
cierto que los cronistas religiosos tienden a colmar de grandes elogios a sus 
hermanos de orden, es raro encontrar noticias sobre una relación tan estrecha 
entre otros religiosos y sus libros17. Las noticias ofrecidas por Grijalva no son 
una curiosidad aislada, sino que cronistas agustinos posteriores parecieron 
conservar durante siglos la misma fascinación por su impresionante legado 
intelectual, del que sus libros eran un vivo recuerdo. Gracias a la Historia de 
la Provincia de San Nicolás de Tolentino de Michoacán de Diego de Basa-
lenque, publicada en 1673, conocemos las circunstancias de la creación de la 
biblioteca agustina de Tacámbaro y los problemas de conservación que afec-
taban a sus libros ya en el mismo siglo XVII:

Trajo [Vera Cruz] una muy linda Libreria, mejor, y mas copiosa, que la que puso 
en Tiripetio, (bien que esta se ha conservado mejor por estar en tierra fría, y esto-
tra en tierra humeda y caliente, donde hierbe la polilla). Estas Librerias nos sirven 
de tierna memoria, porque todos los libros nos recuerdan la de N. P. pues apenas 
se hojea uno, que no esté margenado de su letra, con que combida à que los esti-
memos, y muy à menudo se hagan recuerdos de su dueño18.

16  Grijalva, 1624: f. 188r.
17  Basándose en informaciones apuntadas en décadas anteriores por Antonio de Remesal 

o Agustín Dávila Padilla, el cronista dominico Juan Bautista Méndez presentó a finales del 
siglo XVII a su hermano de orden Julián Garcés en términos semejantes, aunque en este caso 
su pulsión anotadora se habría limitado a las obras de San Agustín, información que habría 
que verificar con detenimiento. Méndez, 1993: 109.

18  Basalenque, 1673: f. 35r.
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Finalmente, en un fragmento que resulta fascinante desde el punto de 
vista de la historia de las bibliotecas y su conservación, podemos comprobar 
que los mismos agustinos reaccionaron rápidamente ante estos problemas, 
trasladando los libros anotados por Vera Cruz de Tacámbaro a Guadalajara y 
tomando medidas para frenar su degradación, como podemos leer en la cró-
nica titulada Americana Thebaida, escrita por fray Matías de Escobar a me-
diados del siglo XVIII: 

Fuese N. V. Maestro por desgracia de Tacámbaro, pero porque se viese lo que estima-
ba a aquel convento, dejó en él una copiosa librería que había traído cuando vino a leer 
a este convento, lo considero palacio de Ptolomeo, adonde N. V. Mro. congregó todos 
los libros de este mundo, tan copiosa era la librería mejor y mayor que había llevado 
a Tiripitío, estos libros cuando se abrían se veían todos margenados de letra de N. V. 
Mro.; experimentóse en Tacámbaro por ser el temperamento húmedo y caliente, que la 
polilla iba a gran prisa deshaciéndonos aquellas dulces memorias de N. Veracruz, y 
para obviar este daño, ordenó acertado y prudente N. P. lector y provincial Fr. Diego 
de la Cruz, se trasladasen aquellos cuerpos, reliquias de N. P. Mro. al colegio que su 
reverencia en Guadalajara crió, a donde con el continuo trasiego de los lectores y 
estudiantes aplicados sirviesen los repetidos ojeos de bálsamo, que conservasen en los 
libros recuerdos de N. V. P. Mtro., viviendo así empapelada su memoria19.

Las actividades de Vera Cruz en torno a los libros y bibliotecas no pasaron 
tampoco desapercibidas a los bibliógrafos dieciochescos y decimonónicos. 
Por ejemplo, a mediados del siglo XVIII Juan José de Eguiara y Eguren llamó 
de nuevo la atención sobre esa singularidad en su Bibliotheca Mexicana 
(1755). Con todo, lo que refiere Eguiara se encuentra más cerca de la hagio-
grafía que de la biografía, acorde al carácter epidíctico de su obra. Obsérvese 
que a la distancia se desdibuja la información: Eguiara no habla de sesenta 
cajones de libros traídos de Europa, sino de una biblioteca de sesenta libreros, 
algo que contradice a la escasez de recursos a la que los agustinos tuvieron 
que enfrentarse en la época de fundación del Colegio de San Pablo20: 

En el Colegio de San Pablo de México, del cual debemos decir que fue su funda-
dor, construyó la biblioteca que consta de sesenta libreros grandes, llenos todos, y 
según los testigos oculares como Grijalva y Basalenque no había en ella un solo 
libro que de la primera hasta la última página no estuviesen anotados de su puño 
al margen. Y de todos los volúmenes que están en la biblioteca que en su tiempo 
formó en Tiripetío, que no es pequeño, dicen lo mismo los citados autores. Que 
deba decirse lo mismo de la segunda biblioteca, nada despreciable de Tacámbaro, 
lo asegura Basalenque, el cual por haber morado en aquella región tenía las cosas 
de ella muy bien vistas, que a causa de la distancia le pasaron a Grijalva por alto. 

19  Escobar, 2008: 255. 
20  Jaramillo Escutia, 2014: 8.
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Ambos, sin embargo, en una cosa convienen, que la biblioteca más numerosa, sin 
par en aquella época, era la del Colegio Máximo de San Pablo de México y que 
toda estaba anotada por la mano de nuestro Veracruz. Y por cierto, que cuanto li-
bro nuevo llegaba de Europa a México si no lo había leído, se lo bebía con avidez 
del principio al fin, y si hallaba en él cosa que le displiciera, lo manifestaba para 
su discusión, y además lo comunicaba con sus hermanos en la conversación, a la 
mesa, en la cátedra y donde hallaba lugar21. 

Aunque contamos con la información sobre las bibliotecas que Vera Cruz 
organizó y sobre su tendencia compulsiva a anotar los libros que leía desde 
principios del siglo XVII, hasta ahora nadie había intentado reconstruir su(s) 
biblioteca(s). Se trata de algo posible pese a que en los libros que leyó y anotó 
solo en contados casos se indica explícitamente esta condición de libros «ad 
usum» de Vera Cruz22. Son, precisamente, los profusos subrayados y anotacio-
nes que el agustino dejó en estos libros los que nos sirven para rastrear la 
presencia de este fraile lector con un alto margen de acierto.

Abasteciendo las librerías agustinas «de todas las ciencias»: los listados 
de libros de 1570-1871 y 1584

Uno de los datos más valiosos con los que contamos para reconocer a Vera 
Cruz, ya hacia el final de su vida y carrera, si no como importador directo de 
libros, sí como el responsable «intelectual» de traerlos al virreinato novohis-
pano, es que en 1572 contribuyó a proveer al recientemente fundado Colegio 
agustino de San Pablo de lo que, para los cánones del momento, resultaba una 
impresionante biblioteca; eso es, al menos, lo que se desprende de las diver-
sas fuentes que atestiguan que, para ello, mandó traer sesenta cajones de li-
bros23, acompañados por dieciséis o diecisiete frailes agustinos24.

21  Eguiara, 1986: 307. 
22  Como sucede, por ejemplo, en una edición parisina de las Quaestiones in quartum 

sententiarum praesertim circa Sacramenta de Adriano VI, conservada en el Museo Regional 
Michoacano, Morelia (MRM). Florentius, 1518. MRM, 56948–9.

23  Se puede hacer una estimación aproximada de unos 3000 volúmenes, a cincuenta 
ejemplares por cajón. Sin embargo, para este período todo cálculo resulta incierto. Además de 
que los cajones podían contener obras de diverso formato —desde libros en folio a obrillas 
de devoción, cartillas o estampas— no es descartable que algunos de los cajones que hizo 
embarcar Vera Cruz contuvieran otros objetos. Además, Grijalva (1624, f. 188r) dice que Vera 
Cruz puso en el Colegio de San Pablo de México sesenta cajones de libros, no que los traje-
ra de España.

24  Carta acordada del Consejo de Indias de 23 de febrero de 1572, Archivo General de 
Indias, Sevilla (en adelante AGI), Indiferente, 426, L.25, f.162. Real cédula de 23-12-1572, 
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La hipótesis más plausible es que, al volver de España en 1573 —tras una 
estancia forzosa de casi una década, en la que Vera Cruz se defendió de la 
denuncia ante la Inquisición que el arzobispo de México, Alonso de Montúfar, 
había presentado contra su tratado De decimis25 y renegoció los privilegios de 
los regulares novohispanos26—,Vera Cruz trajera consigo los cajones de libros 
porque ya existía el proyecto del colegio; se trata, en todo caso, de una hipó-
tesis problemática si pensamos en que el Colegio se fundó casi una década 
después y tras muchas dificultades27. Una hipótesis probable y que va ganan-
do fuerza conforme estudiamos los acervos de los agustinos michoacanos es 
que una parte significativa de los libros con los que Vera Cruz regresó a Mé-
xico en 1573 fueran ejemplares de sus propias obras, que el fraile agustino 
había logrado imprimir en Alcalá y Salamanca poco antes de zarpar desde 
Sevilla. Se trata de reediciones del ya mencionado Speculum coniugiorum y 
de las tres partes de un cursus artium (el primero que fue impreso en Améri-
ca, integrado por un manual de súmulas, uno de dialéctica y otro de filosofía 
natural)28 que Vera Cruz había publicado en el México de mediados de la 
década de 1550, al incorporarse como catedrático de teología en la recién 
fundada Universidad de México.

El agustino aprovechó su estancia en España para reeditar en dos o tres 
ocasiones todas estas obras: Recognitio summularum (Salamanca 1562; Sala-
manca 1569 y Salamanca 1573), Dialectica resolutio (Salamanca 1562; Sala-
manca 1569 y Salamanca 1573), Phisica speculatio (Salamanca 1562; Sala-
manca 1569 y Salamanca 1573), Speculum coniugiorum (Salamanca 1562 y 
Alcalá 1572). Se precisan estudios más detallados para determinar hasta qué 
punto estos textos llegaron a ser utilizados en México y la península ibérica. 

Con respecto a México, sabemos que ni Vera Cruz llegó a impartir nunca 
el curso de artes en la Universidad ni se utilizaron sus libros en ella, pues los 

AGI, Indiferente, 1968, L.19, f. 63. Real cédula de 19 de enero de 1573, AGI, Indiferente, 
1968, L.19, f. 71v. Real cédula de 3 de febrero de 1573, AGI, Indiferente, 1968, L.19, f. 76v.

25  Lazcano, 2007: 73. Ennis, 1957: 149-195, especialmente, 168-175.
26  González González, 2014.
27  En 1580 contaba con la autorización del rey, pero no tenía edificio ni dinero para su 

construcción. Un poco más tarde logró abrir una casa para veinte estudiantes gracias a limos-
nas, Rubial, 2007. Por más dificultades que tuviera el colegio, mención aparte merece tener 
la biblioteca, dado que Vera Cruz fue el principal responsable de su fundación y que ésta 
habría sido depositaria de muchos (aunque no todos) los libros que trajo de España, véase 
Grijalva, 1624: f. 188r. 

28  Vera Cruz, 1554a; 1554b; 1557. Más detalles sobre este cursus artium en Egío García, 
2022.
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dominicos defendieron el texto de Domingo de Soto29. Sí tenemos constancia, 
en cambio, de que estas obras de Vera Cruz fueron utilizadas como textos de 
enseñanza en diversos conventos agustinos. El fondo conventual que resguar-
da el Museo y Archivo Histórico Casa de Morelos posee, en concreto, un 
volumen en el que las ediciones de los dos tratados de lógica y la Phisica 
speculatio impresas en Salamanca en 1573 fueron encuadernadas conjunta-
mente. El volumen presenta en su canto la inscripción a tinta «curso de vera-
crus», así como otra marca de fuego en forma de Y. Se trata de una marca 
por determinar aún, pero que se encuentra en libros que pasaron por las bi-
bliotecas de conventos agustinos como Tiripetío, Cuitzeo y Yuriria. El cursus 
artium debió pasar más tarde al convento de San Agustín en Valladolid (la 
actual Morelia), como atestiguan dos inscripciones manuscritas en el interior 
del volumen30. En el mismo acervo moreliano se encuentran también diversos 
ejemplares del Speculum coniugiorum, impresos en España poco antes de que 
Vera Cruz regresara a la Nueva España y que acabaron en conventos michoa-
canos como los de Tiripetío31 y Cuitzeo32. Las obras también tuvieron una 
amplia circulación en la España peninsular, aunque curiosamente no son estas 
ediciones de 1572-73 las que suelen figurar en los repositorios españoles, sino 
ejemplares de las ediciones de la década de 156033.

Los datos mencionados hacen altamente probable que Vera Cruz encarga-
ra las reediciones de 1572-73 como parte de los preparativos de su viaje, 
pensando en que estas ediciones más recientes de sus obras se utilizaran en 

29  Pavón Romero y Ramírez González, 1993: 15-37.
30  Una inscripción manuscrita en la página 15 de la Recognitio summularum indica «Dela 

libreria de S. Augustin de Valladolid». Más adelante, debajo de la carta prefatoria en la que 
el tesorero de la catedral de México, Rafael de Cervantes, recomienda la lectura de la Phisica 
speculatio de Vera Cruz, aparece también la inscripción manuscrita «Pertinet ad conventum 
Sancta Maria de Gratia de Valladolid». Las tres obras de Vera Cruz correspondientes al curso 
de artes son las catalogadas en el Museo y Archivo Histórico Casa de Morelos con los núme-
ros de referencia 57274 (Recognitio summularum), 57272 (Resolutio dialectica) y 57273 
(Phisica speculatio).

31  Speculum coniugiorum, Museo y Archivo Histórico Casa de Morelos, Morelia, 56941.
32  El ejemplar catalogado con el número local 56950 contiene una nota manuscrita en la 

portada indicando «Pertinet ad conventum de cuíseo».
33  Las obras de Vera Cruz se encuentran en fondos antiguos tan alejados como la Biblio-

teca Episcopal de Murcia y la Biblioteca del Antiguo Colegio Jesuita de San Andrés en Bilbao. 
La primera, integrada por fondos de los obispos de Cartagena, del cabildo catedralicio y de 
los jesuitas de San Esteban, atesora un ejemplar del Speculum coniugiorum (1562), dos ejem-
plares de la Dialectica resolutio (1569) y dos ejemplares de la Recognitio summularum (1569), 
Herrero Pascual, 1995: 231-233. La misma edición salmantina de la Recognitio summularum 
se encuentra también en Bilbao, Rayón Valpuesta, 2015: 56.
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México. Podemos dar por hecho, por tanto, que un porcentaje de esos cajones 
estuvo cargado de sus propias obras, reeditadas e impresas en la península a 
un precio mucho menor de lo que hubieran costado en México. Sin embargo, 
dado que la legislación que obligaba a registrar este tipo de envíos en la Casa 
de Contratación comenzó a operar tan solo a finales de siglo34, no contamos, 
por ahora, con informaciones detalladas. 

Ante la ausencia, quizá insalvable, de registros de los libros que el propio 
Vera Cruz hizo embarcar en Sevilla en 1573 o de los envíos que pudo haber 
organizado durante su primera estancia en tierras mexicanas, en el proceso de 
reconstrucción de su biblioteca itinerante resultan fundamentales las listas de 
libros que el agustino encargó directamente o a través de intermediarios a di-
versos impresores europeos. Aunque parecen haberse conservado pocas, hay 
documentos importantes como los que registran tres compras de libros al pres-
tigioso impresor flamenco Christophe Plantin. Mientras que un listado de vein-
ticuatro títulos, mencionado por César Manrique35, corresponde a 1584 (año del 
fallecimiento de Vera Cruz en México), las listas más extensas corresponden al 
período en el que preparaba su regreso desde España, en 1570-71. Estos listados 
amplios fueron publicados por Bécares Botas36. Como suele suceder en estos 
casos, la documentación interna manejada por Plantin, sus clientes y colabora-
dores es muy sucinta, figurando apenas los nombres del autor y título de una 
determinada obra en versiones muy abreviadas, así como el precio en florines 
de cada ejemplar adquirido. Solo para algunos de estos libros contamos también 
con informaciones sobre la ciudad y el año de impresión. Cuando carecemos 
de datos tan precisos y se trata de obras que fueron editadas varias veces en 
fechas cercanas o por diversos editores, solo podemos ofrecer hipótesis sobre 
las ediciones específicas que Vera Cruz podría haber adquirido. Se trata de una 
labor esencial para poder localizar después ejemplares de estas ediciones en los 
fondos conventuales agustinos conservados en México.

En las listas correspondientes a los pedidos de 1570-71, en los que Vera 
Cruz se sirvió del humanista español Benito Arias Montano como intermedia-
rio, se puede observar un interés multidisciplinar que se extiende a saberes 
como la geografía o la cosmografía. Vera Cruz adquiere, por ejemplo, el 
Theatrum Orbis Terrarum de Abraham Ortelius, primer atlas mundial impre-
so en Amberes en 157037, y la Chronologia de Gerard Mercator (probable-

34  Rueda, 1999: 89.
35  Museo Plantin-Moretus, Amberes (en adelante MPM), Journal, vol. 62, Journal 1584-

1585, f. 2r, referido por Manrique, 2019: 185.
36  Bécares Botas, 1999: 278-280.
37  Ortelius, 1570.
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mente, la edición de Birckmann, Colonia, 1569)38. La historia secular está 
representada con la Chronographia de Gilbert Genebrard (probablemente, la 
edición lovaniense de 1570)39. La historia eclesiástica tiene mayor peso, figu-
rando obras como los Centenarii de Wilhelm Eisengrein (publicada en fechas 
cercanas en Ingolstadt, 1566 y 1568)40, la Vida de los Papas de Bartolomeo 
Platina (en este período se publicaron varias ediciones de la obra en Colonia) 
o la Historia eclesiástica de Eusebio (probablemente, la edición de Basilea 
de 1570, la primera publicada en folio, el formato en que Vera Cruz la 
adquirió)41. El interés por los clásicos paleocristianos también es grande, como 
demuestra la adquisición de las Opera de Lactancio42, editadas por el mismo 
Plantin. En este amplio panorama de adquisiciones, las obras de derecho ca-
nónico y teología son las predominantes. Resultan representativas obras de 
polémica antireformista como el Apologeticum ad Germanos, pro religionis 
catholicae de Lindanus (editado por Plantin en 1568 y que Vera Cruz pide 
tanto el 28 de agosto de 157043 como el 27 de agosto de 1571)44, los De vera 
et falsa religione colloquiorum de Marcin Kromer (cuatro coloquios que se 
publicaron juntos por primera vez en Colonia, 1568)45 o diversas obras de 
Tiletanus (1567, 1568a, 1568b-1570)46. Uno de los géneros mejor representa-
dos es el de la exégesis bíblica, ocupando un lugar destacado en esta rama 
del conocimiento diversas obras del mismo Arias Montano que en esas fechas 
estaba editando Plantin47. Más abundantes aún son los pedidos de obrillas de 

38  Mercator, 1569.
39  Genebrard, 1570.
40  Eisengrein, 1566. Eisengrein, 1568.
41  Eusebio, 1570. Según consta en la lista del 28 de agosto de 1570, «1 Eusebii Ecclesi-

astica f°», Bécares Botas, 1999: 278. 
42  Lactancio, 1570.
43  Van der Linden (Lindanus), 1568. «1 Apologeticum Lindani complet. 4°», Bécares 

Botas, 1999: 279.
44  «1 Apologeticum ad Germ. Lindani», Bécares Botas, 1999: 279.
45  «1 Martini Croneri colloquia», Bécares Botas, 1999: 279. Kromer, 1568.
46  «1 Opera Tiletani 4 voll. 8°», Bécares Botas, 1999: 279. Puesto que no había una 

edición de conjunto de las obras de Jodocus Ravensteyn (Tiletanus), la referencia a las «Ope-
ra Tiletani» proporcionada por los trabajadores del taller de Plantin debe corresponder a los 
tres tratados teológicos de Tiletanus publicados en fechas recientes en Lovaina. Uno de estos 
tratados se publicó en dos volúmenes, lo que explicaría que la lista de Vera Cruz señale pre-
cisamente cuatro volúmenes: Tiletanus, 1567; 1568a; 1568b-1570. 

47  El listado correspondiente al 27 de agosto de 1571 ofrece referencias muy escuetas a 
dos obras de Arias Montano «1 Monumenta B. A. Montani lig. C. P. D.D. 1 Commentª in 
prophetas B. A. Montanus D. D.», Bécares Botas, 1999: 279. Con toda probabilidad se trata 
de las obras Humanae salutis monumenta y Commentaria in duodecim prophetas, publicadas 
por Plantin ese mismo año. Arias Montano, 1571a; 1571b. 
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uso cotidiano, de las que Vera Cruz solicitó muchos ejemplares: 24 breviarios 
romanos, 12 calendarios eclesiásticos de Johannes Horolanus, 12 calendarios 
de Johannes Molanus, 12 de la tabla del calendario de Horolanus y 6 de la 
tabla del calendario de Molanus, que Plantin editaba también con profusión 
en este período48. Estos pedidos revelan que Vera Cruz no buscaba, exclusi-
vamente, o ante todo, satisfacer su propia curiosidad intelectual, sino, más 
bien, responder a las necesidades de su orden religiosa.

No cabe llevarse a error y pensar que todos los libros comprados por Vera 
Cruz salieron de las prensas de Plantin. De hecho, el porcentaje de libros 
plantinianos que figura en estas listas es relativamente bajo. Representan me-
nos del veinte por ciento total. Es muy significativo para nuestra investigación 
el que Vera Cruz recurra a Plantin no tanto como impresor sino como distri-
buidor de libros impresos por las viudas y herederos de Steelsius, Nutius y 
otros impresores de Amberes, así como de Colonia y Lovaina, fundamental-
mente. En este triángulo de grandes centros de impresión, la Amberes de 
Plantin aparece como el centro articulador de un grupo de ciudades del no-
roeste europeo situadas en un radio de 200 kilómetros. Por otro lado, las 
ediciones compradas datan en su mayoría del período 1566-71. Vera Cruz está 
comprando novedades bibliográficas de diversos saberes de su tiempo que 
demuestra conocer al detalle. Sus encargos a Plantin parecen corresponderse, 
en este sentido, no con los que realizaría el encargado de establecer una bi-
blioteca de nueva creación, sino de actualizar bibliotecas ya existentes. Estos 
datos deberían ser sopesados, por tanto, para que no se siga asumiendo acrí-
ticamente la mirada retrospectiva de los cronistas agustinos del siglo XVII, 
dando por hecho que Vera Cruz adquirió estos libros para formar la bibliote-
ca del futuro Colegio de San Pablo.

En cuanto a la lista de libros que Vera Cruz encargó a Plantin en 1584, 
reflejo de las últimas peticiones del agustino, pues murió en el verano de ese 
mismo año, comprende un total de 26 títulos. Vemos entre ellos obras de sus 
contemporáneos, como Francisco Sánchez de las Brozas, Benito Arias Mon-
tano, Justus Lipsius, Antonius Viperanus y Rembert Dodoens, variedad de 
autores que muestra la amplia gama de intereses del agustino, además de 
otros libros clásicos, como un Polibio en griego, biblias, misales y breviarios49. 
Por los tiempos de traslado de los libros, las ocupaciones de Vera Cruz y su 
estado de salud, es muy posible que el agustino no pudiera trabajar con ellos 

48  Bécares Botas, 1999: 278-279. Horolanus, 1569.
49  MPM, Journal, vol. 62, Journal 1584-1585, ff. 2r-2v, referido por Manrique, 2019: 185.
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y anotarlos. Hasta ahora no hemos podido localizar ninguno de las ejemplares 
correspondientes a este envío50. 

Es importante subrayar que nuestra investigación no pretende limitarse 
exclusivamente a la elaboración de un catálogo o listado de libros. La proli-
jidad e interés de las anotaciones marginales de Vera Cruz nos permiten, de 
hecho, decir mucho más y llegar a conclusiones relevantes para la historia de 
la filosofía, la teología y el derecho. Por su cantidad y calidad, las notas del 
agustino abren la posibilidad excepcional de conocer a un lector renacentista 
en el Nuevo Mundo llevando a cabo labores docentes y catequéticas, en una 
multiplicidad de libros leídos a través de las décadas. Gracias a estas notas, 
es posible, en realidad, entender con bastante precisión la forma en la que las 
obras esenciales de diversas ramas del conocimiento eran no solo leídas, sino 
usadas como herramientas esenciales en el complejo proceso de traducción 
cultural de saberes y normatividades que implicó la evangelización y acultu-
ración de pueblos indígenas como el purépecha. Al comprender mejor qué 
libros se leían en los conventos novohispanos del siglo XVI y por qué y cómo 
se leían, podemos también comenzar a entender mejor cómo se escribían 
tratados y relecciones de teología, filosofía o derecho canónico en la Primera 
Modernidad.

Los Marginalia de Fray Alonso de la Vera Cruz

Investigar las marginalia de un lector nos brinda informaciones de un gran 
potencial sobre su actividad intelectual. En primer lugar, como lector, pero 
más aún en el caso de que lo identifiquemos también como autor, pues las 
notas marginales conformarían entonces los primeros borradores de textos 
futuros, además de brindar información de primera mano respecto de las 
fuentes empleadas y sobre su forma de trabajo51. En las últimas décadas hemos 
visto el surgimiento de un gran interés por las marginalia52, concepto cada 
vez más utilizado, aunque poco definido, al menos en el ámbito hispánico53. 

50  De uno de los libros pedidos, el De optimo imperio de Benito Arias Montano, impreso por 
Plantin en 1583, se conserva un ejemplar en la Biblioteca Central, Universidad Nacional Autóno-
ma de México, Ciudad de México, BS1295 A75, sin marcas de propiedad y con pocas marginalia, 
que no son de Vera Cruz. Se conserva otro ejemplar de proveniencia jesuítica en la Biblioteca 
Nacional de México, Ciudad de México (en adelante BNM), RFO 222.2 ARI.o. 1583.

51  Jackson, 2016, disponible en https://www.oxfordhandbooks.com/view/10.1093/
oxfordhb/9780199935338.001.0001/oxfordhb-9780199935338-e-149.

52  Jardine y Grafton, 1990: 30-78. 
53 Í ñigo Silva, 2021. 

https://www.oxfordhandbooks.com/view/10.1093/oxfordhb/9780199935338.001.0001/oxfordhb-9780199935338-e-149.
https://www.oxfordhandbooks.com/view/10.1093/oxfordhb/9780199935338.001.0001/oxfordhb-9780199935338-e-149.
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Alonso de la Vera Cruz margenó, como decían los cronistas agustinos, 
una amplia pero aún desconocida cantidad de libros. Por los cronistas y 
biógrafos referidos ya sabíamos que era posible encontrar aún algunos de 
estos libros en diferentes repositorios mexicanos. La manera más simple de 
identificarlos es porque suelen contar con marcas de propiedad agustinas, 
ya sean marcas de fuego (de algún colegio michoacano, como Tiripetío o 
Cuitzeo, las del Colegio de San Pablo o el Convento de San Agustín de 
México)54 o exlibris manuscritos, siendo de valor indubitable el de Vera 
Cruz en la portada de los libros que pasaban por sus manos «habet ad usum 
fr illephosus a vera cruce»55; estos libros tienen, además, en ocasiones, 
exlibris posteriores de los repositorios a los que fueron a parar, como el de 
la «librería del Colegio del San Pablo»56. Dado que Vera Cruz llevó a cabo 
algunas de sus primeras labores docentes en la Tierra Caliente michoacana, 
varios de los libros que subrayó y anotó se estropearon a consecuencia de 
la humedad y perdieron pronto sus elementos protectores exteriores. Como 
se puede constatar en el Museo y Archivo Histórico Casa de Morelos, mu-
chas de las lujosas encuadernaciones originales de madera recubierta de piel 
han quedado devastadas. A su vez nos encontramos con muchos libros acé-
falos, en los que las primeras páginas, único sitio en el que Vera Cruz solía 
anotar su exlibris (así sucede, al menos, en los volúmenes encontrados has-
ta ahora), han desaparecido.

Para el caso de los miembros de órdenes religiosas, la repetida frase «ha-
bet ad usum» indica la posesión temporal de un determinado volumen y re-
fleja que, a pesar de sus votos, los frailes podían hacer uso de libros en sus 
celdas sin que estos fueran estrictamente de su propiedad, pasando posterior-
mente al acervo comunitario57.

También los catálogos bibliográficos recientes —téngase en cuenta que se 
han conservado poquísimos inventarios manuscritos de bibliotecas agustinas 

54  En el Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego en el que colaboran la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla y la Universidad de las Américas de Puebla se identifican 
las marcas de los conventos agustinos ubicados en la Ciudad de México. Para los conventos 
michoacanos solo ha sido identificada una marca más tardía, las iniciales S.A.V., marcadas en 
libros que alguna vez formaron parte del convento de San Agustín de Valladolid (la actual 
Morelia). http://www.marcasdefuego.buap.mx:8180/xmLibris/projects/firebrand/.

55  Como sucede en el caso de Florentius, 1518: f. 1r. Obra conservada en el MRM, 56948-9.
56  Valga mencionar que el bibliotecario del siglo xvii que añadió esta leyenda en la porta-

da de los impresos, también lo hizo de manera consistente en el folio 33r o en la página 33. 
Aunque la portada se perdiera o destruyera accidentalmente, aún podría saberse que el libro 
pertenecía a la biblioteca del Colegio de San Pablo. 

57  Información proporcionada por el Dr. Igor Cerdá Farías. 

http://www.marcasdefuego.buap.mx:8180/xmLibris/projects/firebrand/


Revista de Indias, 2023, vol. LXXXIII, n.º 289, 589-621, ISSN: 0034-8341
https://doi.org/10.3989/revindias.2023.027

Libros del Viejo Mundo para casos del Nuevo. Alonso de la Vera Cruz, lector... 603

novohispanas58, a diferencia del resto de las órdenes misioneras— refieren a 
veces que determinadas marcas de propiedad o anotaciones marginales po-
drían haber sido realizadas por Alonso de la Vera Cruz59. Son también las 
mismas obras escritas por el fraile agustino las que nos sirven de indicios de 
los libros que pudo haber consultado a la hora de redactarlas60.

Las anotaciones marginales revelan, en primer lugar, estrategias para acu-
mular información y disponer de ella cuando sea de utilidad. Son, en ocasio-
nes, las anotaciones de lectores transformados en autores, que comienzan a 
redactar los borradores de futuras obras, manuscritas o impresas61. Las mar-
ginalia de mayor interés son las que revelan a un lector que dialoga con el 
texto anotado y deja a la posteridad los vestigios de sus primeras impresiones. 
Tal es el caso de las reacciones de Alonso de Vera Cruz: son palabras, como 
los constantes verbos en modo imperativo, con los que llama su propia aten-
ción; correcciones al impreso, lo cual denota a un lector atento y obsesionado 
por las erratas; glosas explicativas a ciertos pasajes o de disenso; signos es-
peciales, como llaves dobles, a la izquierda y a la derecha para encerrar el 
texto de interés, además de subrayados. Todas son prueba de la atención con 
la que leía sus libros, pero más aún, de su uso62.

58  Marcelli Sánchez, 2020. 
59  Yhmoff refiere solo dos ejemplares en la BNM, a pesar de que un alto número de los 

libros del Colegio agustino de San Pablo se conservan en ella. Se trata de las obras De eccle-
siasticis scripturis et dogmatibus libri IV (1533) de Johannes Driedo —Driedo, 1533 (BNM: 
RFO 220.12 DRI.d. 1533)— y el Appendix Bibliothecae sanctorum patrum de Marguerin De 
La Bigne —La Bigne, 1579— actualmente no localizado. Ambos libros presentan anotaciones 
en la portada indicando que Vera Cruz los tuvo a disposición. Yhmoff, 1996: I, 533-534; 1996: 
II, 234. Mientras tanto, en la John Carter Brown Library presumen de contar con un juego 
completo del curso de artes con marginalia autógrafa, «probably by the autor», pero no brin-
dan ningún argumento para justificar esta hipótesis. Información más detallada sobre estos 
tres ejemplares, encuadernados en un solo volumen facticio (Rare Books; 1-SIZE B554.
A454r), en el catálogo en línea https://jcblibrary.org/.

60  Un análisis detallado de las utilizadas en la Relectio de dominio infidelium (1555), en 
Quijano, 2012.

61  Por Grijalva, 1624: f. 188v, sabemos que al menos una obra de Vera Cruz, el Compen-
dio de todos los privilegios concedidos a las religiones (h. 1562) no se imprimió por ser 
excesivamente polémica y circuló de forma manuscrita. Se conservan al menos un par de 
testimonios, uno en la John Carter Brown Library, Providence (Codex Lat 4) y otro en la 
Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, Guadalajara (ms. 140). 

62  Hasta ahora hemos encontrado cinco libros anotados con seguridad por Alonso de la 
Vera Cruz. Para contrastar, del inglés Gabriel Harvey (1552-1631), otro famoso margenador 
activo en el siglo xvi, se han localizado 158 libros anotados. Se llegó a esta cifra después de 
más de un siglo de trabajo, ya que la biblioteca de Harvey se dispersó tras su muerte.
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A pesar de que la historiografía reciente sobre el libro antiguo y la historia 
de la lectura insisten en que leer no era un acto pasivo, sino que los lectores 
respondían a los textos y trataban de lidiar con una información crecientemen-
te desbordante mediante diversos sistemas63, contamos con pocos ejemplos de 
libros con anotaciones sistemáticas de lectores que podamos reconocer. Este es 
un hecho que hay que considerar y tratar de explicar. Dado que tampoco es un 
dato que se registre sistemáticamente en los catálogos, es difícil de cuantificar. 
Por ejemplo, de los libros antiguos de la Biblioteca Huntington solo un 20 % 
tienen anotaciones manuscritas significativas realizadas por lectores antiguos, 
sin que se explique qué quiere decir «significativas»64. En contraste, para los 
libros europeos del siglo XVI que conserva la Biblioteca Nacional de México, 
en Ciudad de México, sabemos gracias al Catálogo de Jesús Yhmoff que, apro-
ximadamente, el 97 % de los libros tiene alguna anotación manuscrita, tratán-
dose en la gran mayoría de casos solamente de marcas de propiedad. Solo el 
12 % de estos libros contienen marginalia significativas hechas por lectores 
antiguos, aunque éstos no siempre sean identificables65.

La imagen del estudio del letrado en Orbis sensualium pictus (1658) de 
Johannes Comenius refleja una manera de trabajo probablemente similar a la 
de Vera Cruz:

El estudio es el lugar donde el estudioso, apartado de los hombres, se sienta en 
soledad entregado a sus afanes, mientras lee repetidamente los libros que abre 
sobre un atril cerca de él, y de ellos va tomando en su manual lo mejor o en ellos 
hace anotaciones o señala al margen con un asterisco66.

La cita de Johannes Comenius constituye una estupenda ilustración del 
lector-escritor renacentista, quien leía más bien pocos libros, pero con mucha 
atención, comprendiendo las ideas, haciendo anotaciones en los libros y co-
piándolas en su cuaderno de notas, el famoso codex exceptorius67 en el que 

63  Sherman, 2008. Blair, 2010. Moulton, 2004: xi-xviii.
64  Sherman, 2002: 122. 
65  Es una investigación en proceso a partir de Yhmoff, 1996. Yhmoff contó los títulos, 

pero se refiere casi al triple de ejemplares. Estaríamos hablando incluso de más libros, pues 
él no contó cada libro de obras impresas en varios volúmenes de forma independiente. Con-
viene además tener en cuenta que el trabajo de Yhmoff, realizado cuando la Biblioteca Na-
cional de México tenía como sede el exconvento de San Agustín en el centro de la Ciudad de 
México, ofrece informaciones sobre libros que ahora no necesariamente aparecen mencionados 
en el Catálogo Nautilo de la BNM. Y viceversa: son muchos los libros ahora mencionados en 
el Catálogo Nautilo no registrados o tomados en cuenta por Yhmoff. 

66  Comenius, 1970: 200-201. La traducción es nuestra.
67  Mientras que no hay mucha información respecto a la manera en la que debían anotar-

se los libros en el Renacimiento, empleando probablemente cada lector-anotador el sistema 
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ordenaba por tópicos todo aquello que después recuperaría para utilizarlo en 
sus propios escritos. Comenius utiliza el verbo frecuentativo de legere, legi-
tare; si bien leer proviene de legere, en latín refiere mejor esta actividad de 
los eruditos, pues no significa simplemente «leer», sino también «recoger», 
lo cual dio pie a metáforas significativas para la actividad compilatoria como 
«antología» o «florilegio». La utilización de los libros, más aún por haber 
escogido el frecuentativo legitare significa a un tiempo «leer repetidas veces, 
escoger, recoger y recolectar»68. Ahondando en la misma perspectiva, el hún-
garo Janos Számboky (latinizado Joannes Sambucus) incluyó en su obra Em-
blemata, precisamente un emblema dedicado al humanista Fulvio Ursino que 
representa a los humanistas en acción (ilustración 1). El mote dice: «Usus 
libri non lectio prudentes facit», es decir, «el uso de un libro, no su lectura 
pública en los cursos, nos hace doctos»69.

que mejor le convenía, sabemos un poco más sobre la confección del cuaderno de notas. 
Erasmo, 1988: 258 y Vives, 1948: 328-329 en el siglo xvi, así como Tesauro, 1670: 105-107, 
388 y Clemente, 1635: 479-501, ya en el siglo XVII, se refirieron con mayor precisión a qué 
anotar en él y cómo anotarlo.

68  «LEER, Del verbo latino lego, -is, es pronunciar con palabras lo que por letras está 
escrito. Leer, enseñar alguna disciplina púbicamente», Covarrubias, 1611: f. 518r. Las cursi-
vas, para énfasis, son nuestras.

69  Számboky, 1564: 62-63. Esta obra ejerció una importante y duradera influencia (a 
decir de Lafaye, 2005: 144) a través de reediciones y traducciones al neerlandés, al francés, 
y a través de A choice of Emblems (1586), del inglés Geoffrey Whitney. La pictura del em-
blema muestra el estudio de un erudito en el que aparecen varios personajes: dos hombres de 
pie, uno de ellos con anteojos, lee un libro recargado en un atril cerca de la ventana y sigue 
el texto con el índice; el otro, detrás, escucha con atención; el resto de los personajes son los 
libros que los rodean, en atriles y libreros. El epigrama en dísticos elegíacos, en el que habla 
un libro, dice: «Non doceo semper, non est cur saepe revisas, / Lectorum memorem pagina 
nostra facit. / Possidet ingentem numerum qui vendit avarus, / Doctior at nunquam bibliopo-
la fuit. / Perpetuo si nos verses, relegasque severus, / Si non utaris, contineasve memor: / 
Nunquam proficies, periit labor, atque lucerna. / Officii hoc nostri ut te moneamus erat. / Id 
quoniam recte noras, doctissime Fulvi, / Imprimis veteres te erudiere libri. / Horum tu nu-
merum insignem rarumque tueris, / Ingenio multos restituisque libros. / Id quoque delectat 
Sambucum & tota vetustas: / Prosimus quibus est copia nulla, vale». Traducción: «No siem-
pre enseño, no tienes por qué volver a visitarme a menudo, nuestra página hace recordar a los 
lectores. El avaro que vende posee un número ingente, pero el vendedor de libros nunca fue 
muy docto. Hombre austero, aunque nos hojees y releas perpetuamente, si no nos usas o re-
tienes en la memoria, nunca aprovecharás; se ha desperdiciado el trabajo y la lámpara de 
aceite. Advertirte esto era nuestro deber. Porque bien lo sabes, doctísimo Fulvio, antes que 
otra cosa, los libros antiguos te han hecho un erudito. Tú proteges un número notable y raro 
de ellos, y con tu ingenio restituiste muchos libros. Esto, y toda la Antigüedad, también de-
leita a Sambuco: seamos de utilidad a los que nada tienen, adiós».
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Ilustración 1. Emblema «Usus, non lectio prudentes facit»

Fuente: Sambucus, 1564: 63.

En cuanto a la temática, los libros más anotados en general —también por 
Vera Cruz— son los de derecho y teología, los ámbitos del saber más 
importantes en ese momento, además de ser la fuente de empleo más impor-
tante para los letrados en el Antiguo régimen. Su lectura no era azarosa, sino 
que estaba orientada a resultados concretos; se leía (con el sentido de recoger) 
un libro buscando atender cuestiones específicas. Tenía sentido porque se 
trataba de una obra especializada que proporcionaba las referencias clave para 
resolver cuestiones y dudas prácticas fundamentales. Los libros leídos por 
Vera Cruz muestran, en particular, cómo usaba el contenido de los mismos en 
diálogo permanente no solo con el autor del libro en cuestión, sino con otros 
grandes sabios que traía continuamente a colación, como su maestro Francis-
co de Vitoria. A continuación, espigaremos algunos ejemplos de una obra 
profusamente anotada por Vera Cruz, se trata de las Quaestiones in quartum 
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sententiarum praesertim circa Sacramenta del teólogo Hadrianus Florenz70, 
Papa de la Iglesia católica entre 1522 y 1523 (con el nombre de Adriano VI). 

Pensando de forma preliminar en una propuesta de clasificación de las 
marginalia de Vera Cruz, valga decir que ya existen unas cuantas realizadas 
a partir de otras anotaciones. En todo caso, éstas se han hecho pensando no 
en lectores individuales, como es el caso de Vera Cruz, sino en un mismo 
libro leído por una multitud de lectores. Extrañamente, a pesar de que las 
anotaciones de un autor como Gabriel Harvey han sido muy estudiadas, no 
han sido clasificadas hasta la fecha.

En cuanto a la tipología de las marginalia utilizadas por Vera Cruz, las 
obras revisadas hasta ahora nos permiten distinguir cuatro tipos de anotacio-
nes71. Primero, el exlibris manuscrito en la portada que indica que dicho libro 
era de su uso; segundo, llaves que encierran a izquierda y derecha el frag-
mento de interés; tercero, subrayados hechos a vuelapluma; y cuarto, margi-
nalia que pueden estar localizadas en el margen izquierdo o derecho si se 
trata de unas cuantas palabras o en el superior e inferior si se trata de comen-
tarios más extensos. Ha sido importante contar con varias muestras caligráfi-
cas porque las personas somos seres de hábitos, también en nuestra faceta 
como lectores, manteniendo ciertos patrones homogéneos a la hora de anotar 
un libro. En este caso, los hábitos de Vera Cruz se revelan como constantes; 
junto a su caligrafía y el uso de ciertas abreviaturas72, nos permiten determinar 
que un determinado libro fue anotado por su mano.

70  Está encuadernada junto con otra obra del mismo autor, Quotlibeticae quaestiones lucubra-
tione exactissima & lincea eo visu nuper recognitae (París, 1527). A su vez, las obras de Hadrianus 
Florenz están acompañadas en este volumen facticio por una obra de Joannis Briardus (Jean 
Briard), Quaestiones quotlibeticae, cum alijs nonnulis eiusdem. Podemos suponer que ya Vera Cruz 
las utilizó así encuadernadas, lo que explicaría que no escribiera su exlibris en sus portadas. 

71  Esta propuesta de clasificación ha surgido a partir de los trabajos de Whitaker, 1994: 
235; Grindley, 2001: 77-91 y Sherman, 2008: 80-83, junto con el análisis llevado a cabo so-
bre las marginalia de Vera Cruz en el libro ya mencionado de Hadrianus Florenz. 

72  Por un lado, las publicaciones de Burrus, 1968-1976, en las que incorporó reproduc-
ciones de manuscritos de Vera Cruz; por otro, el volumen Espagnol ms 325 de la Biblioteca 
Nacional de Francia, París, que, sin duda, perteneció a Vera Cruz, pues en los 79 documentos 
que reúne hay anotaciones o rúbricas de Vera Cruz para identificarlos, marginalia y una epís-
tola autógrafa. A partir de estos materiales, se procedió a la identificación de letras y señas 
características (ligaduras, nexos y abreviaturas). No solo sus hábitos caligráficos, sino también 
el uso de llaves y subrayados es homogéneo en la forma de anotar. Valga mencionar que todos 
los casos estudiados hasta ahora son libros en latín y Vera Cruz los anota en dicha lengua, 
mientras que hay otros anotadores que transitan del español al latín. El ms 325 contiene ade-
más anotaciones en español. A diferencia del latín, en el que Vera Cruz, como otros eruditos 
de su tiempo, formados académicamente en esa lengua, se muestra muy consistente, las mar-
ginalia en español presentan una alta variabilidad ortográfica. 
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También es posible suponer que Vera Cruz releyera ciertos libros, hecho 
atestiguado por el cambio de tinta y pluma en las marginalia, aunque su ca-
ligrafía puede reconocerse claramente. Para el caso del libro de Adriano VI 
mencionado, puede determinarse con seguridad que el agustino hizo una pri-
mera y concienzuda lectura durante la década de 1540 y antes de 1556, fecha 
en la que se imprimió su Speculum coniugiorum, obra en la que Vera Cruz se 
refiere al texto de Adriano en muchas ocasiones. 

El paradero actual del libro de Adriano VI es el Museo Regional Micho-
acano, pero sabemos que un porcentaje de sus libros fue enviado a Guadala-
jara, y que otros se encuentran en la Biblioteca Nacional de México. Un caso 
singular que muestra ese trajinar es el ejemplar de Johannes Driedo, De ec-
clesiasticis scripturis et dogmatibus libri IV (1533), que Vera Cruz leyó y 
anotó. Los exlibris manuscritos en la portada (ilustración 2) nos permiten 
atestiguar que fue desde Michoacán («habet ad usum frater illephonsus a vera 
cruce», al que después se añadió el del agustino y discípulo de Vera Cruz, 
«joannis adrianus») a Guadalajara («ad conventum de Guadalaxara») y de 
ahí a la ciudad de México («de la librería del colegio de San Pablo»)73.

Ilustración 2. Exlibris manuscritos

Fuente: Driedo, Johannes, De ecclesiasticis scripturis et dogmatibus libri IV, Lovaina, 
Barthélemy de Grave, 1533, Biblioteca Nacional de México, Ciudad de México.

73  Driedo, 1533 (BNM: RFO 220.12 DRI.d. 1533). 
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Vera Cruz es un lector atento que dialoga con el texto y nunca hace mar-
cas de evasión (garabatos, pruebas de pluma, práctica de alfabetos, firmas, 
dibujos); las suyas son notas de edición o de interacción. Principalmente se 
trata de «Respuestas coherentes del lector al texto», rubro bajo el que pueden 
agruparse todas las que son de nuestro interés. Sin pretender ser exhaustivos 
en esta primera etapa de la investigación, las podemos llamar respuestas po-
lémicas, pues muestran la aprobación, la duda o el desacuerdo con respecto 
de los pasajes señalados. Entre estas respuestas, algunas consisten en traer a 
colación otros autores o autoridades para apoyar o disentir de la opinión ex-
presada en un determinado fragmento.

En ocasiones, Vera Cruz simplemente copia o parafrasea el texto que está 
leyendo en sus marginalia, algo considerado por algunos especialistas como 
una relación indirecta con el libro. En realidad, estas aparentes bagatelas son 
de mucho interés, pues hallan su cauce hasta las obras de Vera Cruz. Ello nos 
lleva también a suponer un elemento clave más en el proceso que lleva de la 
lectura a la escritura de una obra propia: el traslado de todas las anotaciones, 
de forma ordenada, probablemente por tópicos, a un cuaderno de anotaciones, 
ya sea que lo llamemos adversaria, codex exceptorius, zibladone o libro de 
lugares comunes. Durante un tiempo había dudas respecto a si los expertos 
anotadores del Renacimiento como Gabriel Harvey o Vera Cruz ordenaron o 
no sus notas en cuadernos; en el caso del primero han aparecido ya algunos. 
De otra forma, difícilmente hubieran estado en disposición de gestionar la 
enorme cantidad de información recabada en sus lecturas para acomodarla y 
traerla a colación en sus propios escritos. El hecho de que no hayamos en-
contrado aún manuscritos de este tipo relacionados con Vera Cruz se debe, 
probablemente, a que no los hemos buscado bien o a que no se han conser-
vado, no a que no hayan existido. Recordemos que solo en fechas recientes 
el libro manuscrito ha comenzado a ser considerado como una herramienta 
que se refuncionalizó para satisfacer las necesidades de sus usuarios tras el 
desarrollo de la imprenta de tipos móviles74.

Algunos ejemplos de las marginalia de la Vera Cruz

Para finalizar mostraremos algunos ejemplos de las marginalia de Vera 
Cruz en la obra mencionada de Hadrianus Florenz. La más simple se trata de 
aquellos casos en los que algo le llamó la atención y utilizó un verbo en im-

74  Bouza, 2001. 
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perativo para establecer un diálogo consigo mismo «nota, nota valde, hoc 
valde notandum» (¡presta atención!), por ejemplo:

{SUBR. Ratio est : quia opera misericordie que alias sunt in precepto : respectu 
alicuius persone : accedente excommunicatione : nihilominus videntur manere in 
precepto.}
Marginalia izquierda: hoc valde notandum
Traducción: esto debe observarse muy bien75. 

En cuanto a la presencia de autoridades, Vera Cruz menciona al que fuera 
su maestro en Salamanca, Francisco de Vitoria, en al menos tres ocasiones 
como apoyo de autoridad respecto a un punto de disenso con las perspectivas 
de Adriano. Veamos una de estas menciones (ilustración 3):

{LLA. Hic tamen adverte : ut in superioribus dixi : quod et si non teneamur huius-
modi generaliter excommunicatos vitare in sacramentorum administratione vel recep-
tione : tenemur nichilominus divino & naturali iure eisdem sacramenta non ministra-
re. Eis enim ut utrunque concilium habet per hanc {SUBR. moderationem subventum 
non est: nec sunt in aliquo relevati}: ergo peccant sacramenta suscipiendo : et cum 
teneamur non dare sancta canibus &c. sequitur propositum: sed administrando alijs 
possumus eis communicare. Secunda exceptio est in odium excommunicati. Nam 
quia communio cum excommunicatis interdicitur in odium eorum : non debet inte-
lligi prohibitio eum casum complecti : qui excommunicato cederet in favorem : ut 
esset si non possemus ab eo petere ve recipere debiti solutionem Hinc. c. Intellexi-
mus. de iudi. dicitur. Ne de sua malitia commodum reportare vedetur : compellitur 
impetitus in iudicio per alium respondere : sed agere non permittitur. An autem per 
seipsum etiam respondere possit / ad tribunal evocatus : an teneatur per alium vide-
licet procuratorem respondere : verior mihi videtur opinio / cum respondere in iudi-
cio solum fit defensionis : que ei naturaliter permissa videtur : quod etiam pro sui 
tuitione possit in {SUBR. iudicio per semetipsum respondere}}76.

Marginalia 1: non debemus aferre / sacramenta excomunicatis etiam non / nominatim
Traducción: no debemos administrar los sacramentos a los excomulgados, incluso 
a los no declarados. 
Marginalia 2: imo in concilio id non / habetur expresse licet / doctores id sic citent 
/ et intelligant verum / probabiliter dicendum quod / quando licet michi propter 
conci/lium cum eo comunicare quod ei / licet et sine peccato / ministrat michi 
sacramentum / alias non videretur obiam / iri peccantis consilium sic magister / 
meus victoria intelligit.

75  Florentius, 1518: f. 99v. 
76  Ibidem: f. 99r. Para la transcripción de las citas de Adriano se han desatado las abre-

viaturas, se ha respetado la ortografía y se indica con una barra diagonal el cambio de línea. 
Entre corchetes aparecen palabras repuestas y signos de interrogación en lugares ilegibles. El 
mnemónico {LLA. } indica que ese fragmento está entre llaves y {SUB. } que está subraya-
do, ambos signos distintivos de la lectura de Vera Cruz. 
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Traducción: al contrario, esto no se considera en el concilio expresamente, aunque 
los doctores así lo citen y entiendan; probablemente debe decirse que cuando me 
está permitido por el concilio comunicar con él es porque también a él le está 
permitido administrarme el sacramento sin pecado, de otra manera no parecería 
reunirse con quienes han pecado. Así lo entiende mi maestro Vitoria.
Marginalia 3: excomunicatus per se ipsum potest / in judicio respondere. 
Traducción: el excomulgado puede responder por sí mismo en un juicio77. 

Ilustración 3. Marginalia de Vera Cruz con referencia
a su maestro Vitoria

Fuente: Adriano VI, Quaestiones in quartum sententiarum, París, Josse Bade, 1518, f. 99r, 
Museo Regional Michoacano, Morelia (MRM).

77  Florentius, 1518: f. 99r. Para la transcripción de las marginalia de Vera Cruz se han 
desatado las abreviaturas y se ha indicado con una barra diagonal el cambio de línea. La or-
tografía y la puntuación se ha respetado. 
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Las Marginalia 1 responden a una lógica teológica según la cual alguien 
puede incurrir en excomunión súbita latae sententia en casos de ciertos 
crímenes, sin esperar a ser declarado excomulgado por una sentencia, es 
decir, nominatim. Había muchas dudas sobre los límites de la convivencia 
con alguien que habiendo incurrido en una excomunión súbita —por un 
delito público que muchos o varios habían presenciado—, estaba aún espe-
rando a ser declarado oficialmente excomulgado por la autoridad eclesiásti-
ca pertinente. Vera Cruz apuesta por que no se administren los sacramentos 
a este tipo de excomulgados.

En las Marginalia 2, Vera Cruz se está refiriendo a las posiciones opues-
tas de Adriano y el Concilio de Constanza (1414-18) sobre una materia 
polémica. El Concilio (1414-18) había determinado que, mientras que un 
excomulgado no hubiera sido declarado como tal por la Iglesia, así hubiera 
incurrido en excomunión súbita por delitos como golpear públicamente a un 
clérigo, los fieles pudieran seguir comunicando con él. El Concilio se había 
decantado incluso por la opción de que si estos excomulgados latae senten-
tia eran otros clérigos, lo que implicaba que dentro de sus funciones estaba 
el administrar sacramentos a otros, resultaba lícito para ellos administrarlos. 
También quienes recibían los sacramentos de estos clérigos «manchados» 
podían tomarlos lícitamente. Esta decisión se tomó, principalmente, para 
evitar que los fieles estuvieran sin recibir la comunión durante el largo 
tiempo que, en algunos casos, podía tardar la llegada de una sentencia de-
finitiva de excomunión, evitándoles la consiguiente inquietud espiritual. Pa-
rece también comprensible que Vera Cruz se decantara por esta opción, 
sobre todo teniendo en cuenta que la distancia de las diócesis americanas 
respecto a Roma ralentizaba mucho la toma de decisiones de este calado y 
su comunicación.

Lo que resulta también muy llamativo es que la disensión de Vera Cruz 
respecto al texto de Adriano esté apoyada en las enseñanzas que, en su 
tiempo, había recibido de Vitoria. En sus clases salmantinas sobre el IV de 
las Sentencias el maestro dominico había defendido la interpretación más 
flexible posible de las resoluciones del Concilio de Constanza sobre la ad-
ministración de los sacramentos por parte de clérigos excomulgados latae 
sententia. Al adoptar esta resolución, Vitoria se posicionaba frente a grandes 
autoridades de su tiempo como Sylvester Prierias, Cayetano y precisamente 
Adriano, cuyo texto, referido por Vitoria en Salamanca está anotando pre-
cisamente Vera Cruz en tierras michoacanas. Tales enseñanzas se pueden 
ver en el libro Summa sacramentorum ecclesiae (1561), epítome resultante 
de los cursos de Vitoria sobre los sacramentos, a los que Vera Cruz asistió, 
y que referimos a continuación:
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Tertia, excommunicatos non nominatim, nec propter notoriam clerici percussio-
nem, nullus tenetur vitare post concilium Constan. etiam in contentis in primo 
versu. Unde possumus cum eis colloqui, diuina officia audire, inducere eos ad 
administrandum sacramenta: si eis ex officio, vel ex commissione hoc incumbat: 
quia sic ordinauit concilium, in fauorem animarum. Haec est aliquorum non 
omnium. Nam Siluest. Caieta & Adria. tenent oppositum, quo ad participationem 
sacramentorum tam actiuam, quam passiuam: aiunt enim eos peccare in tali ad-
ministratione sacramentorum ac proinde non licere fidelibus eos inducere ed eam. 
Forsitan concilium non ordinauit, nisi quod facta per tales essent valida: quia hoc 
maxime expediebat animabus78. 

Nótese también que el modo de argumentación es semejante en Vitoria 
y Vera Cruz: aun adhiriéndose a una determinada interpretación de las po-
siciones del Concilio de Constanza, perfilan su posición como probable y 
no dejan de reconocer también cierta probabilidad a la interpretación reali-
zada por los grandes teólogos mencionados, pertenecientes a la generación 
anterior. Vera Cruz comienza su argumentación con un «probabiliter dicen-
dum» (probablemente debe decirse), mientras que Vitoria cierra la suya en 
la Summa sacramentorum ecclesiae considerando, que «quizá» el Concilio 
de Constanza solo se limitó a estatuir que se considerarán válidos los sacra-
mentos ya administrados por estos sacerdotes «manchados». Ambos toman 
una posición, pero no dan por zanjada la cuestión ni excluyen la posición 
opuesta como totalmente inverosímil.

Otras marginalia de Vera Cruz son igualmente complejas, pero en lugar 
de trasladarnos al pasado del agustino en las aulas salmantinas, nos condu-
cen a su futuro próximo, cuando esta lectura intensísima de los comentarios 
al IV de las Sentencias de Adriano derivó en el Speculum coniugiorum. Por 
ejemplo, en otros fragmentos del libro de Adriano se tratan formas particu-
lares de contraer el matrimonio que interesan a Vera Cruz, por eso los en-
cierra entre llaves (ilustración 4):

Et sequitur eum Stephanus de Gageta in sacramentali Neapolitano. Addens quod 
si adijciens conditionem simpliciter impossibilem addat: quod aliter contrahere 
non intendit: quia mens certa est : {LLA. non est locus coniecturis : & sic in 
neutro foro iudicandum esset per matrimonio secundum eum. q. xlix. ap. iiij. ix. 
& viij. Nec obstat motivum Hostiensis ex dicta. l. Alioqui. &. ap. i. xxix.}79.

78  Vitoria y Chaves, 1561: ff. 237r-237v.
79  Florentius, 1518: 128v. Las cursivas son nuestras para enfatizar. 
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Ilustración 4. Marginalia de Vera Cruz con referencia
a su maestro Vitoria

Fuente: Adriano VI, Quaestiones in quartum sententiarum, París, Josse Bade, 1518, f. 128v, 
parte superior primera columna, MRM.

Esta marca de lectura de Vera Cruz en el libro de Adriano halla su cauce 
hasta el Speculum coniugiorum prácticamente verbatim, en la forma de una 
cita (ilustración 5):

Hanc sententiam ponit quidam doctor Stephanus in sacramentali Neapolitano, di-
cens. Si adijciens conditionem simpliciter impossibilem, addat quod aliter contra-
here non intendit, quia mens certa est, non est locus coniecturis. Et sic in neutro 
foro iudicandum esset pro matrimonio. Istum doctorem allegat dominus Adrianus80. 

Ilustración 5. Alonso de la Vera Cruz

Fuente: Alonso de la Vera Cruz, Speculum coniugiorum, México, Juan Pablos, 1556: 109.

80  Vera Cruz, 1556: 109. Las cursivas son nuestras para enfatizar.
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Para finalizar, dentro de los tipos de marginalia que encontramos en Vera 
Cruz, se dan también casos de claro y abierto disenso:

{LLA. Vel quarto : & de hoc est dubium & conflictus apud doctores : cum petit a 
menstruata. {SUBR. unde secundum Bonaventuram et Petrum de Tarentasia exi-
gere est mortale : sed reddere sine peccato. }}
Marginalia superior izquierda: exigere a menstruanta debitum secundum bonaven-
turam / et petrum de tarantasia est mortale sed ego / non video quomodo
Traducción: exigir lo debido [el deber conyugal] a una menstruante, según 
Buenaventura y Pedro de Tarencia es pecado mortal, pero yo no veo de qué 
manera81. 

A menos que Vera Cruz tuviera una memoria digna de Funes el memorio-
so, todos estos ejemplos conforman indicios de cómo su primera reacción ante 
el libro que leía debió de haber sido reordenada después en un cuaderno de 
notas de lectura por tópicos al que pudiera volver ex profeso al momento de 
escribir sus obras. Con respecto a la rememoración de su maestro Francisco 
de Vitoria, también es posible suponer no solo que Vera Cruz fuera un exce-
lente discípulo y que recordara de memoria muchas de las opiniones de su 
maestro, contrarias a las de otros comentaristas, sino que llevara consigo sus 
apuntes de clase o un traslado en limpio de las notas del curso. Aunque no se 
ha encontrado aún un manuscrito con esas características, sabemos que otro 
discípulo de Vitoria, Tomás de Chaves, contaba desde 1541 prácticamente con 
un original de imprenta que, sin embargo, no vería la luz sino hasta 156182. 
Sea como fuere, Vera Cruz demuestra ser, como corresponde a este temprano 
periodo del siglo XVI y a su fama de académico, alguien que no se conforma 
con la argumentación de Adriano, sino que discute, pone en tela de juicio y 
confronta, seguramente porque así lo exige la cotidianidad novohispana en la 
que desempeña su oficio, llena de dudas y casos inéditos que no podían ser 
resueltos mediante un trasplante directo y forzado de los criterios normativos 
de la Europa cristiana.

El estudio detallado de sus marginalia permitirá relacionar muchos más 
pasajes de esta manera, y resaltar especialmente aquellos que muestren cuán-
do Vera Cruz trae a colación a otros autores, cuándo disiente del autor que 
lee y aduce pruebas, y cómo sus notas fueron los primeros borradores de las 
obras que escribió.

81  Florentius, 1518: f. 136r. 
82  Egío García, 2021b. 
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Old World books for New World cases. Alonso de la Vera Cruz, 
reader: use and annotation of the printed book in Novohispanic 

missionary convents

After underlining the key role played by libraries in Latin American missionary convents, 
the article focuses on the figure of one very special reader and annotator of books, the Au-
gustinian friar Alonso de la Vera Cruz, who established some of the first libraries in the New 
World. We identify and study, for the first time, some of the books which Vera Cruz read and 
annotated in Tiripetío (Michoacán) and other Novohispanic convents, characterizing and clas-
sifying his abundant marginalia. This analysis allows us, in turn, to follow in detail the tran-
sition between reading, annotation and writing, understood as part of complex processes of 
cultural translation of normative criteria. 

Keywords: marginalia; convent libraries; Christianization; normativity; sacramental the-
ology; School of Salamanca.




